ORACION FUNEBRE 


ftUE EN LAS SOLEMNES EXEdUIAS CELEBRADAS 
POR EL ILUSTRÍSIMO CABILDO DE LA SANTA 
IGLESIA DE CADIZ EN HONOR DE LA BUENA 
MEMORIA 

DEL ILUSTRISIMO SEÑOR 
J) JOSE ANTONIO SAENZ DE SANTA MARIA , 


DIGNISIMO OBISPO DE SEGOVIA, Y COLECTOR GENERAL 
DE ESPOLIOS Y VACANTES, 


Con asistencia del Exorno. Sr. Arzobispo de Nicea, 
Nuncio de S. S. en estos Reynos , y de los Ilus- 
trísimos Señores Obispos de Calahorra , Piasen- 
cia , Sigiienza , San Marcos de León , y de 
Albarracin , 

DIXO EN LA SANTA IGLESIA CATEDRAL 

EL M. R. P. Fr. PABLO DE LA CONCEPCION , 
Ex-Lector de Teología, dos veces Definidor de Provin¬ 
cia , una Provincial y Definidor general de su\ Orden de 
Carmelitas Descalzos , Examinador Sinodal del Arzo¬ 
bispado de Sevilla , y de los Obispados de Cádiz, Córdo- 
ba,y de la Abadía de Alcalá la Real, en la mañana del 15 


de Febrero de 1813. 


DEDICADA AL MISMO ILUSTRISIMO CA81LDD. 



CADIZ IMPRENTA PATRIÓTICA I 1813. 

A cargo de Verges. 
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ILLMO . SEXOII DEAN Y CABILDO ] 

DE ESTA SANTA IGLESIA CATEDRAL. 


JLáa grandeza de V. S. 1. no permi¬ 
te á mi pequenez agradecer debidamente 
el singularísimo honor que con tanta ge¬ 
nerosidad ha dispensado al difunto Obis¬ 
po de Segovia ; * pero los estrechos vin- 

* Inmediatamente que el Illmo. Cabildo de 
esta santa Iglesia Catedral tuvo noticia de la pró¬ 
xima y casi inevitable muerte del R. Obispo de 
Segovia , acordó hacerle el mismo funeral que á 
sus propios Prelados ; mandando que en la hora que 
se verificase, se hiciese señal con las campanas de 
la Iglesia Mayor , y de todas las Parroquias y Co¬ 
munidades , como se executó a las once de la no¬ 
che del dia 14 de Enero, en que falleció. El 10 pol¬ 
la mañana concurrió procesionalmente el mismo 
Ilustrísimo Cabildo á la casa donde moraba; y con 
asistencia del Clero Secular y Regular , de todas 
las Hermandades de la ciudad , de un inmenso 
pueblo, y de seis Señores Prelados , que fueron el 
Excmo. Señor Arzobispo de Nicca , Nuncio de su 
Santidad , los RR. Obispos de Calahorra , Piasen- 
cia, Sigüenza , San Marcos de León y Albarracin, 
conduxo en hombros de los Curas Párrocos,á quie¬ 
nes convidó para este efecto , el cadáver hasta la 
Catedral, donde habiendo celebrado con la mayor 
magnificencia la Misa y Oficio de sepultura, le 
depositó en el panteón de los Señores Obispos. 



culos de la sanaré , y la obliyacion de 
manifestar anticipadamente los recono¬ 
cidos sentimientos de mi Cabildo , me 
han sugerido el pensamiento de ofrecer 
a V. S. I. la Oración fúnebre que se 
pronuncio en sus honras . 

Si V. Si /. se di y na aceptar este 
corto obsequio , como una prueba de mi 
gratitud , tendré la satisfacción , de que 
su respetable nombre sea el mayor elogio 
del célebre Orador que la hizo > una oca¬ 
sión oportuna de hacer saber el noble y 
piadoso porte de V. S\ I. en favor de tan 
digno Prelado , y de afiadir este nuevo 
motivo para tenerme siempre por su mas 
humilde servidor y capellán . 

Dios guarde a F. S. I. muchos años . 
Cádiz 21 de Febrero de 1813. 


1LLM0 . SFÑOU, 


B. L. M. de V. S\ L 
. José de Axpeitia Saenzfe Santa María, 


Jleligiositas custodia , et ju&tificavit cor , jucun- 
ditatem , atque gítudium dahit. 

La religiosidad guardará y justificará el cora¬ 
zón , y dará gozo y complacencia. 

Eccli. c. 1. v. 18. 

¿Hasta quando, Señor de los exércítos, 
no te apiadarás de Jerusalen, y de las ciu¬ 
dades de Judá, contra las que estás irrita¬ 
do? ¿No basta la desolación general , que 
sufren los pueblos, sino que ha de pene¬ 
trar también basta el lugar santo, y conmo¬ 
ver los cimientos de la ciudad de paz, que 
es vuestra Iglesia? ¿La soledad de los cami¬ 
nos-, de la, en tiempos felices, populosa Sion, 
el susto y palidez de las graciosas y sagra¬ 
das- vírgenes-, el amargo llanto de sus sacer¬ 
dotes , los gritos lastimeros de los pequeñue- 
los , el silencio, la consternación , y temblor 
de los respetables ancianos, la triste amar¬ 
gura que oprime á tocios sus habitadores , no 
conmueven esas entrañas misericordiosas? ¿No 
es bastante el monton de escombros y ruinas, 
que estamos mirando, y que cada dia se acre¬ 
cientan en el magnífico edificio que formó 
tu diestra; sino que liemos de estar temblan¬ 
do, recelosos de que todo él se desplome so¬ 
bre nuestras cabezas, consternadas y atóni¬ 
tas? ¿Es poco ver dispersas, y arrojadas por 
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las calles y plazas las principales piedras del 
Santuario; sino que también las ha de des¬ 
truir y volver en ceniza el soplo encendido 
de vuestra indignación ? ¡ Heridos los Pasto¬ 
res/descarriados los rebaños, furiosos y mul¬ 
tiplicados los lobos, y por todas partes des¬ 
pojos sangrientos de su rapacidad, y temi¬ 
bles pronósticos de una total desolación! ¿Y 
quando será-el término de tantas desven¬ 
turas? 

Ydeas melancólicas que acibaran mi espí¬ 
ritu, y que se han agitado mucho mas, Illmos. 
Sres., con la sensible pérdida, que acaba¬ 
mos de experimentar del Ilimo. Sr. D. José 
Antonio Saenz de Sta. María, dignísimo Obis- 

Í )o de Segovia. Ninguno me diga que las 
eyes de la naturaleza, y caduca suerte de 
los mortales nos anunciaban ya muy de an¬ 
temano que nuestro respetable anciano llega¬ 
ría presto al fin de su carrera. Esta conso¬ 
lación puede tener lugar en los hombres co¬ 
munes , mas los varones esclarecidos se mi¬ 
den por reglas diferentes. Su vida es tan pre¬ 
ciosa su condición es tan aventajada , el 
provecho común , que resulta de sus accio¬ 
nes y de sus exemplos, es de tanta impor¬ 
tancia, que por mucho que hayan vivido pa¬ 
ra la naturaleza, y aun para su propia glo¬ 
ría, nunca parece que han vivido bastan¬ 
te para la Iglesia y para el Estado. En qual- 
quiera tiempo que los arrebate la muerte, 
hemos de llorar siempre una pérdida irrepa¬ 
rable. Por esto, aunque el penetrante cía- 



rñor de las campanas, los cánticos lúgubres 
que resuenan en este santo templo, el fúne¬ 
bre aparato que lo obscurece , la compostu¬ 
ra melancólica del orden apostólico que echa 
menos un digno compañero , aunque todo 
esto anuncia el sentimiento que su muerte 
debe causar, no lo encuentro bastante expre¬ 
sivo para lamentar la pérdida que sufre la 
Iglesia por la muerte de tan digno Pastor. 
Y es verdad ,■ Señores , que quisiera mas bien 
ceñir mi discurso á promover nuestro llan¬ 
to por la muerte del venerable Obispo, que 
á formar el elogio de sus virtudes, y - de sus 
rpéritos; piles , aunque sirva de consuelo ar¬ 
rojar flores sobre el sepulcro que cubre sus 
cenizas, me parecia mas oportuno regarlo con 
amargas lágrimas, que. manifestasen nuestro, 
acerbo dolor en una pérdida tan grande. 

Bien ha penetrado; V. lilma., generoso, y 
respetable -Cabildo, bien ha penetrado V. Tilma, 
la importante pérdida que ha tenido la Igle¬ 
sia en la falta del Obispo de Segovia. El 
honor que tributa á su memoria, la magni¬ 
ficencia y esmero con que celebró sus fuñe-, 
rales, el decreto de tratarlo en todo, como 
si fuera su propio. Pastor, el anhelo por re¬ 
coger sus cenizas, y depositarlas en el lugar 
sombiío, que conserva hasta la general resur¬ 
rección las de tantos ilustres Pontífices, to¬ 
do da un testimonio irrefragable del apre¬ 
cio que le merecian las virtudes del venera¬ 
ble difunto, y del interes que ha tomado en 
tributarle los últimos obsequios que podia exi- 


gir de los vivientes. Esto, Señor, recuerda á 
mi espíritu el rasgo patético que nos conser¬ 
va el Libro santo refiriéndonos la mirericor- 
dia y generosidad que usaron los habitado- 
dores de Jabés Galaad, quando dieron hon¬ 
rosa repuitura á los desgraciados Príncipes 
de Israel , que con las armas en la maño 
cayeron lastimosamente en los funestos mon¬ 
tes de Gelboé. Y yo no puedo menos que 
dirigir á V. Illma. el afectuoso lenguage 
con que agradeció David tan señalada ac¬ 
ción á los habitadores de Jabes Galaad: 
„Benditos seáis del Señor, que habéis usado 
„esta misericordia, no ya con el Rey Saúl, 
„sino con un esclarecido Príncipe de la Igle- 
„sia y le habéis dado sepultura. Sabed que 
ciertamente os pagará el Señor , y galar¬ 
donará abundantemente esta misericordia y 
fidelidad. Y yo también os doy las gracias, 
porque habéis hecho tan noble acción. * 
Tal, Señor Illino. , me parece será el 
mensage que enviará á V. Illma. la Santa 
Iglesia de Segó vía por la generosa y noble 
acción que lia hecho con su amadísimo Pre¬ 
lado , ya que no ha tenido el triste consue¬ 
lo de poderlo executar ella. Tales son los 
sentimientos de los ilustres parientes del Di-’ 

* II. Regum, cnp. ti. v. 5. 6. Missit ergo Da¬ 
vid nuntios ad viros Jabes Galaad , dixitquc ad eos : be- 
red ¿c ti vos Domino qui fecistis miscricordiam hanc 
cum Domino vestro Saúl , eí sepelís,tis cum. Et nunc re - 
tribuet qúideni Dominas miscricordiam , et verifafcm; 
sed et ego reddcim gvaiiavi , eo quodfecistis verbtun istud. 


funto , y tales, son también los mios , no 
solo por intérprete , 6 mejor por enuncia- 
dor de tan nobles corazones, sino mas bien 
por la edificación que me resulta , y ha re¬ 
sultado al pueblo cristiano , viendo la unión 
y hermandad que conservan unas con otras 
todas las Iglesias cristianas , mostrando así 
que todas ellas forman una sola universal 
Iglesia , gobernada por Jesucristo , é infor¬ 
mada del Espíritu de amor y de fraternidad, 
que señaló por distintivo de sus verdaderos 
discípulos, Pero si profetizaba David que Dios 
llenaría de misericordias á los Galaaditas por 
haberla usado ellos con el cadáver , y con 
la memoria de un Príncipe que estaba re¬ 
probado por la soberana Magostad, ¿queno 
podremos pronosticar en favor de V. Illma. 
habiéndola practicado en honor de un Prin¬ 
cipe formado según el corazón de Dios, y 
á quien su mano misma colocó en su Igle¬ 
sia en un solio de gloria? Sin duda el Se¬ 
ñor recompensará abundantemente este hecho. 
Et mine relribuet vobis Dominus misericordiam, 
ct veritatem , eo quod fecistis verbum istud. Y 
porque conozca V. íllrna. quan bien em¬ 
pleado ha sido su piadoso esmero, y por¬ 
que todos se penetren de la justicia con que 
yo lamento su perdida, y por último , pa¬ 
ra cumplir con el cargo que se me ha im¬ 
puesto, y de que no he podido exonerar¬ 
me , por mas que he publicado toda mi in¬ 
suficiencia , me acerco , aunque temblando, 
a trazar el plan de su elogio. 
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Al fin de la alocución á V. Illma. dixe ya, 
que honraba la memoria de un Príncipe for¬ 
mado según el corazón de Dios, y á quien 
su mano misma habia colocado en su Igle¬ 
sia en un solio eminente de gloria ; y sin 
pensar en ello, dixe con estas dos palabras 
todo lo que yo puedo decir en honor del Tilmo. 
Sr. D. José Antonio Saenz de Sta. María, 
dignísimo Obispo de Segovia. Ellas me han 
introducido en la idea, que el conocimien¬ 
to particular que he tomado de su vida ir¬ 
reprehensible , me habia hecho formar de an¬ 
temano , y que me parece se expresa, aun¬ 
que con diferentes palabras, en las que pu¬ 
se al frente de mi exordio , tomadas del sa¬ 
grado libro del Eclesiástico: religiositas cns- 
íodiet , et justificaba cor; jucunditatem , atquc 
gaudium dabit. Esta sentencia del divino Es¬ 
píritu quadra de lleno con el carácter de nues¬ 
tro respetable difunto. Yo admiro en él un 
hombre, en cuya larga vida domina siem¬ 
pre la religión , cuyos sentimientos , cuyas 
acciones están marcadas con el sagrado se¬ 
llo de la religión, que todo lo dirigió á la 
religión , todo lo debió á la religión, y mu- 
rio en los brazos de la religión, lamentan¬ 
do las ruinas que la impiedad intenta con¬ 
seguir de ella. Y por ceñirme á determina¬ 
das reflexiones : yo admiro en el Illmo. Obis¬ 
po de Segovia, y voy á manifestaros en él 
un varón esclarecido, formado por la religión, 
consagrado para la religión , coronado, y glo¬ 
rificado por la religión. Yo he creído, q ue 
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atendidas las peligrosas circunstancias en que 
nos hallamos, no podía hacer un elogio ni 
mas agradable al religioso Obispo que es su 
objeto, ni mas digno de la ilustre asamblea, 
á quien tengo el honor de hablar. El debe 
producir en nosotros todos reflexiones y re¬ 
soluciones saludables, que nos hagan mere¬ 
cedores de tener parte en la memoria eter¬ 
na , en la que , á todo mi entender , creo 
piadosamente que está colocado este Justo. 

Quando yo , Señores Illmos. , manifesté 
el temor que me sobrecoge al verme preci¬ 
sado á formar el elogio del señor Obispo de 
Ségovia , no era ni por miedo de profonar 
con mentiras la cátedra de la verdad , ni 
por recelo de quemar inciensos profanos en 
el santuario de la Divinidad , ni menos por¬ 
que me fáltase noble asunto en una vida tan 
llena como larga. Por el contrario , la mis¬ 
ma abundancia causa mi confusión , y el 
lleno de virtudes que resplandecen en la glo¬ 
riosa carrera de su vida , aturde mis poten¬ 
cias ; porque deseando manifestarlas todas 
para gioria de Dios, que con su bendición 
se las dió , y para nuestra propia edificación, 
es un empeño superior á mis dé¬ 
biles fuerzas, que caen mas desfallecidas, 
mientras quieren vigorizarse mas. Por tanto 
yo os ruego , Señores, que os condoláis de 
r * a ^ uez . a ’ Y no rebaxe en vuestro con- 
del a !. d ?í ^tajosa que teneis formada 
a . e Obispo , ‘ cuya memoria hon- 
r ’ bl mi elogio débil no os lo muestra 
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con toda la gloria que le han grangeado sus 
méritos. Al contrario de otros oradores, to¬ 
do mi trabajo será apartar de mi discurso 
multitud de virtudes y de acciones piadosas, 
que quisiera mostrar de lleno , y que acaso 
no podré mas que insinuar por miedo de 
molestaros demasiado , y porque no tengo 
la felicidad de decir mucho en pocas pa¬ 
labras. Este ha sido el motivo, á mas de 
la justicia de la causa, de intentar manifes¬ 
tar el noble carácter de nuestro Difunto ba- 
xo una virtud universal, como es la reli¬ 
gión , que como las abraza y las ennoblece 
á todas, da ocasión para que podamos refle¬ 
xionar sobre muchas, y para que las admi¬ 
remos todas en un hombre que fue formado 
por la religión , consagrado para la religión , y 
coronado y glorificado por la religión. 

Si yo necesitase de profanos ó de áge¬ 
nos resplandores para hermosear el retrato de 
Don José Antonio Saenz de Santa María, 
me iria derecho á buscar su ilustre prosa¬ 
pia , y trataría de formar una presunción 
favorable en favor del descendiente, mos¬ 
trando las glorias de sus nobles abuelos. O 
si desdeñando este adorno , como impropio 
para, ataviar á un pontífice de la religión, 
quisiese no obstante sacar en favor suyo lu¬ 
ces de su familia, que pudiesen brillar en 
el templo , tomaría las palabras del Rey Dá- 
vid , y diría can toda confianza , que esta 
era una generación que buscaba al Señor, 
que buscaba, ante todo, el semblante dei Dios 
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de Jacob. Que era mas estimada en su co¬ 
marca por el suave olor de sus virtudes, que 
por su distinguida nobleza, y que de los 
padres de nuestro Difunto era~ cierto el de¬ 
cir lo que de los gloriosos padres del Bautis¬ 
ta nos refiere S. Lucas: que ambos eran justos 
delante de Dios , caminando siempre por los 
mandamientos y justificaciones del Señor , y 
viviendo entre sus vecinos , sin que ninguno 
pudiese formar queja contra ellos. 

Tampoco necesito este adorno. Esta es mas 
bien una felicidad, que una gloria para su 
hijo ; y si yo hago mención de ella es solo 
para manifestar que la Providencia quiso pre¬ 
venirlo con bendiciones de dulzura , y que 
habiendo dicho de este niño : Tú serás mi 
siervo , y disponiendo las cosas todas con tanta 
suavidad, como invencible fuerza, concedió 
esta dicha a su escogido , para que desde 
su primera educación formase la religión su 
espíritu, al tiempo mismo que se fortalecía 
su temperamento. Por manera que podemos 
decir. Señores , que quando reposaba el tier¬ 
no infante en el amoroso regazo de sus Pa¬ 
dres , descansaba en los brazos de la reli¬ 
gión , que habia tomado á su cargo el for¬ 
marlo todo para Dios desde su mas tierna 
niñez. 

En tan noble y sagrada escuela aprendió 
desde los principios las máximas santas que 
sirven de firme cimiento para el edificio es¬ 
piritual. Lejos de engreirlo con las vanas 
ideas de elevación y de nobleza, sus pia- 
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dosos padres supieron grabar en su corazón: 
que todos los hombres son iguales á los ojos 
de la naturaleza y de la religión, que solo 
merecen atención y respeto los que saben 
emplearse mejor en la práctica de las virtu¬ 
des : que los que han sido favorecidos por 
Dios , recibiendo mas dones de su piadosa 
mano, deben corresponder al beneficio con 
una mayor sumisión á sus santas leyes para 
mostrarse mas siervos suyos, y que según 
la noble expresión del Eclesiastés : el que 
quiera ser un hombre completo , lleno de 
respeto y honor , no lo puede alcanzar dé 
otro modo que temiendo á Dios, y guardan¬ 
do sus mandamientos : Deum time , et man¬ 
dato. ejus observa : hoc esl enim omnis homo. * 
Imbuido en estas saludables máximas, em¬ 
prende desde su niñez el camino , que ha de 
seguir toda su vida. El oye con respeto y 
complacencia la instrucción en los misterios 
y en las leyes de nuestra religión divina; 
medita sus verdades ; admira sus nobles espe¬ 
ranzas ; su corazón se inflama con tan mag¬ 
níficos objetos; aspira á poseerlos en la eter¬ 
nidad , y le parecen poco, como en realidad 
lo son , según el testimonio del Apóstol, las 
condiciones que ha puesto Dios á los que 
quieran ser participantes de su reyno. De 
aquí la resolución firme de cumplirlas toda 
su vida , y la puntualidad y devoción con 
que llenaba las que estaban al alcance de su 


* Ecclesiastes, c. 12. v. 13. 


, [15] 

edad temprana, frecuente y devota asisten¬ 
cia á los templos ; gustoso anhelo por servir 
en los altares á los Sacerdotes que ofrecen la 
sacrosanta víctima de nuestra reconciliación; 
atención, cuidadosa á los que anunciaban la 
santa palabra; exactitud y gozo en asistir á 
las preces y exercicios devotos que se acos¬ 
tumbran en las familias religiosas ; amor á 
los pobres de Jesucristo que veia socorrer 
en su casa; y sobre todo , una devoción cor¬ 
dial á María Santísima nuestra Señora , que 
desde entonces eligió por su madre, que no 
le permitía olvidarla el glorioso renombre de 
su familia, j que tomó para modelo de pu¬ 
reza y de fervor. 

No hago mención, Señores , de estos fa¬ 
vorables principios porque los repute par¬ 
ticulares , y de especial gloria para la edad 
primera de nuestro respetable Obispo. Sé 
muy bien qué tal suele ser la conducta del 
común de los niños , que han debido á la 
misericordia de Dios unos padres y una edu¬ 
cación religiosa. La blanca estola , lavada 
en la sangre del Cordero sin mancha , que 
nos vestimos en el bautismo , la gracia de 
nuestro Señor Jesucristo , que informa el es¬ 
píritu de los niños todo el tiempo que no han 
perdido su inocencia , produce en estas plan¬ 
tas tiernas esos preciosos y tempranos frutos 
de devoción y de virtud : de otra parte, el 
magestuoso culto de nuestra religión tiene 
tan sabroso atractivo para los corazones ino¬ 
centes y puros, que los niños toman por en- 
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tretenimiento y recreación agradable el te¬ 
ner parte en su execucion. Y solo quando co¬ 
mienzan á brotar las pasiones, y á enojarse 
el hombre con el yugo de dependencia , que 
le impone la naturaleza y la religión , es quan¬ 
do comienza á fastidiarse de las prácticas re¬ 
ligiosas. 

Mas si no han sido peculiares y raras en 
Don José Saenz de Santa María estas flo¬ 
res y frutos agradables de su primera edad, 
es sin duda muy raro y muy glorioso, no 
solo no haberlos perdido, sino haberlos au¬ 
mentado y llevado á mas sazonada madu¬ 
rez en lo fogoso de su juventud, y en me¬ 
dio de un noble y decidido empeño de so¬ 
bresalir en las ciencias , y de no dexar cosa 
que hacer para lograr la aprobación de sus 
maestros , y conseguir, como dice de sí el 
Apóstol , el aprovechar sobre sus condiscí¬ 
pulos. Aquí, Señores , se abre á nuestra vista 
nueva y muy peligrosa, y por tanto mas bri¬ 
llante carrera. 

El noble espíritu que habia cabido en suer¬ 
te al joven Santa María , no podia contentar¬ 
se sin el cultivo conveniente á su fuerza y 
vigor. Su misma actividad lo llevaba á que¬ 
rer penetrar los secretos de la naturaleza ; y 
el amor lo encendía en deseos de conocer 
mejor á su divino Autor, para admirarlo 
mas, y tributarle mas profundos y respetuo¬ 
sos homenages. La célebre universidad de Va- 
lladolid filé la maestra sabia que comenzó 
á desenvolver las ideas, y á graduar las lu- 


[17] 

ces de nuestro ansioso Estudiante. Ella lo 
rió romper con vuelo rápido las nubes obs¬ 
curas , que rodean los primeros rudimentos 
de las ciencias, y tomarse las doradas lla¬ 
ves , que abren las fuertes puertas, con que 
ellas cierran sus secretos. La naturaleza lo 
había dotado de quanto es necesario para 
llegar al colmo de la sabiduría. Constitución 
vigorosa , capaz de un trabajo incansable; 
entendimiento elevado, fácil en concebir, te¬ 
naz en retener ; amor al estudio, y aplica¬ 
ción continua. Y para decirlo de una vez, en 
él se reunían las brillantes qualidades, que 
dice Cicerón se juntaron en el último re¬ 
publicano de Roma : Erat in illo natura ad~ 
viirabilis , exquisita doctrina , et industria singu- 
laris. Ilabia en este joven naturaleza admi¬ 
rable, exquisita elección de doctrina, y una 
singular aplicación. 

Con estas bellas disposiciones llegó á ser 
niuy en breve honor de sus maestros y ad¬ 
miración de sus condiscípulos: bellas letras, 
historia sagrada y profana, filosofía , todo se le 
hizo familiar. No teníais, Señores, al oir 
nombrar filosofía , que nuestro respetable Di¬ 
funto obscureciese su espíritu con las falsas 
ideas que unos hombres engañados y enga¬ 
ñadores han atribuido á este precioso^ adorno 
de los entendimientos humanos. No. La ver¬ 
dadera filosofía es la investigación y el co¬ 
nocimiento de la admirable estructura de la 
naturaleza para levantarnos por ella al co¬ 
nocimiento y adoración del que la crió. .¿Que 
3 


[ 18 ] 

nos clixo San Pablo , hablando de esta cien¬ 
cia? “La ira de Dios , dice el gran Maes- 
„ tro de las naciones, se manifestará desde 
„lo alto del cielo contra la impiedad y la 
„ injusticia de aquellos hombres que tienen 
„la verdad de Dios cautiva y aprisionada 
,,en la injusticia : porque lo que nuestra ra- 
„ zon puede alcanzar de Dios, estaba pa¬ 
ítente á sus entendimientos. Dios mismo se 
„ lo habia manifestado, y aun aquellos ad- 
„ mirables atributos, que se esconden á nues- 
„ tra limitada luz, se alcanzan y conocen, 
„ considerando las criaturas, hasta su sem- 
„ piterno poder y su divinidad, de modo que 
„ son inexcusables. Conocieron á Dios ; mas 
„ no le adoraron como á Dios, ni le pres¬ 
taron el debido homenage ; antes por el 
„ contrario se llenaron de orgullo r obscure- 
„ cieron su corazón corrompido , y llamán* 
„ dose con arrogancia los únicos y verdade- 
„ ros sabios , se hicieron necios é ignoran- 
„ tes.” * 

Veis, Señores, por el testimonio de es¬ 
te sabio Maestro , como la verdadera filoso¬ 
fía conduce al hombre á la sabiduría consu¬ 
mada, que es conocer, y glorificar á Dios. 
Y usté fue el fruto que sacó de ella el ilus¬ 
tre Sta. María. Al paso que se adelantaba 
en la ciencia, aprovechaba en la virtud. La 
ilustración de su entendimiento inflamaba su 
voluntad; y el empeño en ser perfecto en 

* Epist. ad Kom. cap. l, v. 18, 19,20,21„22 


]ás ciencias, na solo no disminuía, sino mas 
bien aumentaba la resolución firme, que liabia 
tomado de guardar las leyes del Señor. 

Su amor á la rectitud y á la justicia le 
hizo preferir á los otros el estudio de la j u- 
risprudencia. El deseo de agradar á Dios cum¬ 
plidamente , observando con exactitud todos 
sus preceptos, lo determinó á investigar con 
todo cuidado las decisiones, y reglas de la 
Iglesia, á indagar la sabiduría de los anti¬ 
guos, á aprender y conservar todo lo que 
dixeron aquellos varones de mas nombre, que 
ilustraron la Religión. Tanto como esto abra¬ 
za el estudio de los sagrados cánones. Y en 
todo esto se aventajó Santa María sobre to¬ 
dos los que entraron á correr con él en el 
estudio, y aun sobre muchos que lo habían 
corrido .ya, y conseguido en su tiempo el 
premio victorioso. ¡Con quanta complacen¬ 
cia, y si me es lícito usar esta expresión, 
con qué noble orgullo la sabia universidad 
de Valladolid coronó los gloriosos trabajos 
de su discípulo, confiriéndole los grados de 
estilo! Era justo que se gloriase en la sa¬ 
biduría de su hijo, y que su respetable tes¬ 
timonio abriese á su educado las demas ca¬ 
sas de la sabiduría, á que debia servir de or¬ 
namento. ¡Con quanto gusto abrió las suyas 
á Santa María el colegio mayor de Santa Cruz; 
ese plantel fecundo, de donde han salido pa¬ 
ra la Iglesia y para el Estado tantos ilustres 
hombres , que han servido á una y otro 
con gloria , y con utilidad! Entonces miró 
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& su nuevo alumno , y lo miraba toda la uni¬ 
versidad , como una de sus primeras lumbre¬ 
ras. En él. 

¿Mas qué hago yo. Señores? ¿Intento aca¬ 
so formar un discurso académico, y mostrar 
la gloria que alcanzó D. José Saenz de Santa 
María en la brillante carrera de las ciencias? 
¿Me he olvidado de que mi elogio se ha de di¬ 
rigir mas á nuestra edificación, que á mostrar¬ 
lo como objeto de nuestra admiración y de 
nuestros aplausos? No, Señores, no. Y si me 
he detenido, acaso mas de lo que os parece jus¬ 
to, en indicar, mas bien que en referir lo que 
aprovechó en las ciencias, ha sido por desba¬ 
ratar con el exemplo de su religión y de sus 
virtudes un lazo peligroso , que por desgracia 
tiene enredados a muchos de los sabios de nues¬ 
tros dias, y mas todavía á los que quieren pa- 
recerlo, aunque no lo sean. Se juzga por mu¬ 
chas personas inadvertidas, que el creer las ver¬ 
dades y misterios de nuestra Religión, el obe¬ 
decer sus santas leyes , el cumplir sus prác¬ 
ticas piadosas ; de una vez , que el creer 
y obrar como cristianos , es propio solamen¬ 
te de un espíritu apocado y pequeño, de un 
entendimiento limitado , que ni sabe exami¬ 
nar , ni valorar los fundamentos, ni penetrar 
las dificultades que hallan los espíritus su¬ 
blimes que han comprchendido lo mas pro¬ 
fundo de las ciencias, y hallado que es una 
desventura del linage humano el estar fas¬ 
cinados , y dar asenso á tantos absurdos. 

¿No es este el lenguage de muchos que 
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se llaman sabios? ¿Y no es este eLescánda¬ 
lo y la ruina de tantas almas inocentes, que 
no tienen valor para verse ridiculizar como 
ignorantes y apocadas , y quieren mas sepul¬ 
tarse en los abismos con su burlesca fama 
(porque no la dan de otra manera) de al¬ 
mas grandes y despejadas , que volar al cielo 
con el titulo de pequeñuelos y sencillos , que 
Jesucristo dio á sus discípulos ? ¡ Ah! ¡ Quan- 
tós estragos ha causado especialmente en la 
juventud de ambos sexos esta preocupación 
desventurada ! ¡ Pero quan victoriosamen¬ 
te la confunde la vida de nuestro sabio 
Obispo! 

El era un sabio , y que empleó toda su 
vida en el estudio de las ciencias; pero toda 
la que adquirió , le sirvió siempre para for¬ 
tificar su religión, y empeñarlo en la prác¬ 
tica de las virtudes. Se penetró desde los 
principios de aquella sentencia sagrada que 
pronunció el divino Espíritu: La sabiduría 
verdadera no entrará en el alma malévola , ni 
habitará en el cuerpo dominado por los pecados. 
Por esto su primer cuidado fue conservar su 
alma pura y llena del temor del Señor. 
Frecuencia de sacramentos, obediencia pron¬ 
ta á un director ilustrado y virtuoso, que 
jamas vario mientras estuvo en Valladolid, 
ayunos rigorosos todos los dias que prescri¬ 
be la Iglesia, desde la edad de quince años, 
y sin tomar en ellos mas que una comida 
frugal , ni usar de la condescendencia, que, 

atendida nuestra debilidad, se tolera en los 
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últimos tiempos : este rigor lo ha observado 
toda su vida ; prepararse para el estudio, te¬ 
niendo antes media hora de oración , y asis¬ 
tiendo a la sagrada Misa; costumbre que 
hacia observar á los mas familiares y ami¬ 
gos de entre sus condiscípulos ; abstracción 
V retiro de las compañías peligrosas : ved 
aquí los grados por donde subió nuestro Di¬ 
funto al templo de la sabiduría. 

Quando se consigue por este medio, ella 
forma del alma justa un asiento permanente 
y gustoso, y lejos de estorbarle para subir 
a Dios , le infunde mas nobles ideas de su 
grandeza y soberanía. Y en realidad > Señó 1 
res , ¿ por que pueden estorbar las ciencias 
nuestro respeto a Dios y á sus leyes? ¿Se sa¬ 
be alguna cosa que no baya sido hechura 
de su omnipotente y benéfica mano ? Desde 
los mas brillantes astros del cielo hasta las 
flores mas pequeñas que esmaltan los ame¬ 
nos prados , todo nos da ilustre testimonio de 
su magnificencia , y de su gloria. ¿A donde 
iremos que no se nos descubra su espíritu, 
y donde no podamos divisar su semblante? 
Si nos encumbramos basta el firmamento , lo 
encontramos allí; si nos precipitamos al abis¬ 
mo , se nos pone presente ; si revolvemos 
toda la tierra, si surcamos los mares basta to¬ 
car en sus extremos, su mano nos alcanza 
por todas partes. ¿ Como pues los curiosos 
escudriñadores , de la naturaleza pueden des¬ 
entenderse de Dios , y rehusarle el tributo de 
adoración y de obediencia, único que puede 


prestarle la frágil criatura ? ¿ ó querrán des¬ 
conocer al Criador , porque no pueden com- 
prehender las obras de sus manos? ¡Orgu¬ 
llosos ! El no poder penetrar un abismo pro¬ 
fundo es argumento de que no lo hay? ¿No 
serán las cosas, como vosotros no podáis en¬ 
tenderlas ? ¿ Y la suprema inteligencia no 
habrá hecho nada , si vosotros no podéis en¬ 
tender lo que ha obrado , y la manera con 
que lo ha obrado ? ¡ Inconsiderados que sois! 
¿ No formáis vosotros discursos y demostracio¬ 
nes científicas, que no pueden formar ni 
entender los que tienen menores alcances y 
luces que vosotros ? ¿ Y teneis valor para ne¬ 
gar lo que no podéis entender , y solo por¬ 
que no lo entendéis? ¡Miserable sabiduría, 
que conduces á tanta insensatez ! 

El Señor libró á nuestro Obispo de un 
escollo tan peligroso y tan grosero ; y aun¬ 
que podia asentarse con honor en las asam¬ 
bleas de los primeros sábios de nuestro tiem¬ 
po , su misma ilustración le llevaba con mas 
firmeza á reverenciar á Dios , á creer sus 
palabras, á escuchar sus oráculos , á apren- 
der y practicar sus leyes. Este es el noble 
carácter del verdadero sábio, y el que lo afir¬ 
ma en sus juicios. “ El sábio , dice el Ecle¬ 
siástico,* no aborrece los preceptos y las le- 
” yes , y asi no andará fluctuando, ni ex- 
» puesto a estrellarse , como la navecilla tra- 

* Homo sensatus credit legi J)ei, et lex illi fidelis. 
Ecclesiastici, c. 33, v. 2 , 3 . 
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„ bajada de una furiosa tempestad. El hom- 
„ bre que tiene talento , cree la ley de Dios, 
„ y la ley le cumple fielmente todo quanto le 
„ ofrece.” Este fue el carácter de nuestro ilus¬ 
tre Santa María. 

Formándole así por la religión, ¿que es¬ 
peráis , Señores , sino verlo consagrado á 
la religión? Su exacta, y justa ciencia le 
habia descubierto toda la fragilidad , y gran 
vacio de las cosas y de las honras* munda¬ 
nas. Su grande espíritu no p odi a contentar¬ 
se con objetos menos nobles que el cielo. 
La religión habia defendido su corazón de 
la corrupción, y contagio délas pasiones, y 
habia justificado su conducta. Sus manos se 
conservaban inocentes, y su corazón estaba 
puro. Esta es la bella condición que se pi¬ 
de por el Profeta, para subir al monte del 
Señor, y colocarse en el lugar santo. En él que¬ 
ría nuestro ilustre Difunto servir á la reli¬ 
gión , y defender la religión, esto es , con¬ 
sagrarse del todo á ella. 

Jamas vocación al sacerdocio íué mas pu¬ 
ra , mas desinteresada, mas victoriosa. Las 
eminentes prendas de Santa María eran como 
un estorbo á su determinación. Sus amigos 
se prometían en él un Magistrado ilustre, que 
ocupase los primeros puestos de la judicatu¬ 
ra, y les aumentase, si era posible, el lus¬ 
tre y honor, que le adquirieron tantos escla¬ 
recidos jueces , como ha conocido y admira¬ 
do nuestra España. Todo se podia esperar 
de la ciencia, de la prudencia, de la inte- 
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gridad de D. José Saenz de Santa María. Sus 
mas inmediatos parientes deseaban propagar 
su noble descendencia por un canal tan pu¬ 
ro y tan proporcionado para añadirle nue¬ 
vos timbres. Ruegos , reconvenciones, pers¬ 
pectivas brillantes , enlaces opulentos y mag¬ 
níficos ; todo se emplea para trastornar su 
resolución. Aun los principios de piedad se 
traen al apoyo de estas persuasiones alhagüe- 
nas. ¿ Acaso el sacerdocio es el único esta¬ 
do en que puede servirse á Dios? ¿No se 
han visto hasta sobre el trono héroes de re¬ 
ligión y de santidad? El mundo se edifica mas 
con las virtudes de un magistrado sabio, de 
un juez incorruptible, que con los exem- 
plos de piedad de un sacerdote todo consa¬ 
grado á su culto. 

Pero todas estas peligrosas insinuaciones 
solo sirvieron de mostrar el firme carácter de 
Santa María, y la profunda meditación con 
que habia tomado su partido. A la manera 
que una firme roca asentada á la orilla de 
un mar proceloso , recibe sin moverse los em¬ 
bates de las espumosas y encrespadas olas, 
que bramando vuelven á repetir su asalto, y 
a precipitarse de nuevo á sus pies; del mis¬ 
mo modo recibía nuestro héroe los repetidos 
golpes con que sus amigos y parientes reno¬ 
vaban su oficiosa porfía. Dios lo llamaba al 
sacerdocio : su vocación estaba probada: na¬ 
da puede contrarestarla : el mundo no tiene 
atractivos para el corazón puro de Saenz. 
El extiende sus manos : el Pontífice de la 
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religión vierte sobre ellas el oleo santo, y< 
las consagra para el culto y decoro del Ta¬ 
bernáculo y del Templo. 

¡ Y con quanta gloria y utilidad desem¬ 
peñó siempre estos augustos ministerios! ¡Que 
pérdida hubiera sido para la Iglesia y para 
la religión, si Santa María se hubiese que¬ 
dado en el siglo! ¡Quantas almas que habi¬ 
tan hoy en la eterna Sion por la eficacia y 
y por la virtud del ministerio de nuestro Sa¬ 
cerdote , hubieran quedado excluidas del rey- 
no! \ la suya acaso... Porque , Señores, la 
fuerza y eficacia de la predestinación abraza 
igualmente los medios con que ha de con¬ 
seguirse. Pero Santa María no puso este es¬ 
torbo , ni quiso trastornar los designiós de 
la Providencia. 

Angeles del Señor, queasistiais con admira¬ 
ción y con gozo á sus primeros sacrificios, 
que llevasteis tantas veces la víctima al su¬ 
blime altar de la propiciación , que está de¬ 
lante de la tremenda Magestad, que baxabais’ 
luego cargados de las bendiciones celestiales, 
que se enviaban al Sacerdote, y á los que 
participaban con él del sacrosanto cuerpo de 
Jesucristo , decidnos para edificación de todo 
este pueblo , ¡quales eran los sentimientos de 
este Sacerdote; qual su preparación habitual 
y próxima ; quanta la reverencia y fervor 
con que trataba tan sagrados misterios, y 
quan viva la llama de amor á Jesucristo que 
era víctima y alimento! Decidnos, ¡quantos 
eran los frutos preciosos que sacaba, las re- 
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soluciones que formaba, los nuevos é indi¬ 
solubles lazos con que se ligaba á Jesucris¬ 
to todas las veces que lo tenia en sus ma¬ 
nos , y lo depositaba en su pecho ! Mas, ¿por 
que invoco yo el testimonio de los princi¬ 
pes de la eterna Jerusalen? ¿Su propia vi¬ 
da no nos lo da bastante cumplido del te¬ 
soro desgracias, que adquiria cada vez que 
ofrecía, y participaba de este saludable sa¬ 
crificio ? Porque , si es una verdad anuncia¬ 
da por el Verbo del Padre, que el que co¬ 
me dignamente este pan de los ángeles, vi¬ 
ve por Jesucristo, es decir , lleva una vida 
conforme á la de Jesucristo, dirigida á su 
gloria, y á formar una imagen suya. ¿No 
fueron estos los infalibles indicios que nos dió 
* a vida llena de virtudes de nuestro venera¬ 
ble sacerdote? ¡Que modestia en su semblan¬ 
te; ¡Que miramiento en sus palabras! ¡Que 
afabilidad, y dulzura en su trato! ¡Que amor 
á sus próximos! ¡Que llaneza con sus de¬ 
pendientes! ¡Que paciencia en sus adversi- 
ades! ¡ Q ue resignación en sus trabajos! ¡ Que 
manse umbre con los que le injuriaban! ¡Que 
humddad con todos los hombres ! Esto es lo 
que pu icais unánimemente, afortunados do¬ 
mésticos de su casa ; nunca lo visteis ai¬ 
rado contra vosotros por vuestros descui¬ 
dos ó por vuestras faltas, quando estas in¬ 
teresaban solo á su persona: jamas le ois- 
teis una queja sobre lo mal, ó bien dispuesto 
de sus manjares, ni sobre punto alguno de 
su propia comodidad. Pues , Señores ,. esto 
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es vivir por Jesucnto , y para Jesucristo ; es¬ 
to es copiar en si la imagen de Jesucristo; 
y esto es , y mucho mas lo que sacaba nues¬ 
tro Sacerdote del inmenso tesoro, que se en¬ 
cierra en la verdadera arca del Testamento, 
todas las veces que entraba en el Sancta Sanc¬ 
ionan. Así daba honor á su ministerio, y lle¬ 
naba de gloria las vestiduras de su dignidad, 
quando subió al santo altar. 

Pero todo este gran provecho no quería 
encerrarlo en si mismo ; esta es una parte de 
la obligación del sacerdote ; y á la verdad, 
el primero y principal capítulo del Libro, que 
nos dice David, se escribió en mira del su¬ 
mo sacerdote Jesucristo, á quien deben imi¬ 
tar los inferiores : “ lo primero que está es- 
„ crito en el Libro es , que yo haga vues- 
„ tra voluntad: asi lo quiero yo, Dios mió, 
•„ y esta suprema ley la deposito en medio 
„ de mi corazón.” * 

Ella es, pues, la primera que se intima 
y que debe cumplir el sacerdote ; mas no 
basta para el lleno del ministerio. Bien co¬ 
nocía esto nuestro piadoso y sabio Sacerdo¬ 
te , tan versado en las decisiones canónicas, 
y en los escritos de los Padres. 

Habia leido en nuestro gran Doctor San 
Isidoro, que en el Doctor eclesiástico debe 
resplandecer tanto la santidad de vida, co- 

* Jn capí te libri scriptum est de me, ut facer em vo- 
luntatem tuam; Deus meus voluit , et legan tuam in 
midió coráis mei, Psal. 39. v. 8. 
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mo la excelencia de la doctrina. Porque la 
ciencia sin una vida santa lo hará orgullo¬ 
so , y arrogante ; y las virtudes sin la cien¬ 
cia lo volverán inútil. Ambas cosas se reu- 
nian en él: cumplia con la primera y prin¬ 
cipal : este era su propio provecho : debía 
instruir y aprovechar á los otros ; esto es, 
servir completamente la religión. ¿Y como 
había de faltar á este deber, el que había 
dirigido siempre su estudio á poderlo desem¬ 
peñar cabalmente? Por este fin se habia con¬ 
sagrado á la religión. El no habia recibido 
el sacerdocio para pasar unos di as descansa¬ 
dos y cómodos á la sombra del santuario. 
Habia recibido la unción de los atletas pa¬ 
ra luchar y trabajar en quanto pidiese el que 
reparte los premios después del conflicto, ra¬ 
ra proporcionarse á su encargo, se presen¬ 
ta á la Iglesia para que gradué su mérito, 
conforme á las reglas que ha adoptado ella 
misma, y entraen el certámen. 

No espereis, Señores, en el nuevo concur¬ 
rente obsequios , ni suplicaciones : no lo to¬ 
lera su carácter ni su conciencia. Si oficio¬ 
sos amigos le envían recomendaciones , no 
presenta sus cartas hasta que ha pasado la 
provisión de la silla contendida. Solo su mé¬ 
rito , y el juicio libre de los electores ha 
de decidir su destino. La Sta. Iglesia de Za¬ 
mora tuvo el acierto , y la felicidad de co¬ 
locar á Santa María en la silla Doctoral de 
su coro. Desde entonces (notad esto, Seño¬ 
res) desde entonces se acabaron en él todos 
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los pasos que pudiesen adelantarlo en los ho¬ 
nores y dignidades eclesiásticas. Contento con 
servir al Señor en el puesto, en que su pro¬ 
videncíalo habia colocado, solo atendía á de¬ 
sempeñar cabalmente las delicadas, y ave¬ 
ces escabrosas obligaciones de su oficio. 

Muy presto conoció aquella Iglesia el hom¬ 
bre que le habia cabido , y el nuevo lustre que 
adquirió su respetable cabildo con el miem¬ 
bro que se le habia agregado. Observaban 
con gozo el exacto y glorioso desempeño, 
que daba el Doctoral á todas sus obligacio¬ 
nes , y miraban con edificación su vida prh 
vada , llena de todas las virtudes sacerdotal 
les. Felicitándose de su acierto, y con la mi¬ 
ra de premiar sus tareas, y acaso con la de 
doblar los lazos que lo ligaban á su cuerpo, 
le ofrecen con instancia la dignidad de ar¬ 
cediano titular; mas con la indispensable con¬ 
dición de no dexar por ella el oficio Doc¬ 
toral , que exerciacon tanta utilidad y aplau¬ 
so. Aun no habían tenido tiempo bastante 
para conocer bien á Santa María. El agra¬ 
dece las generosas instancias del Cabildo; mas 
no se puede convencer á reunir estos dos ho¬ 
nores. Contento con el que habia consegui¬ 
do , sólo aspira á desempeñarlo cumplida¬ 
mente , si admite el patronato de los hospita¬ 
les, que le, encarga su cuerpo, es solo por¬ 
que le proporciona la ventaja de exercitar sin 
nota, como por oficio , la caridad con los po¬ 
bres , y aliviar los desconsuelos y los traba¬ 
jos de los enfermos y desvalidos. Los ratos 
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de su recreación eran asistir entre ellos, in¬ 
vestigar y remediar sus necesidades , exór- 
tarlos á la resignación , dirigirlos á Dios, con¬ 
fesar á los que se querian valer de su mi 
nistério , y muchas veces auxiliar á los mo¬ 
ribundos. El cuidaba de la íiel administración, 
y aumento de las rentas , de la oportuna dis¬ 
tribución de las limosnas, del aseo y exacti¬ 
tud en la asistencia , y de todo quanto pudie¬ 
se minorar la aflicción y trabajos de aquellas 
víctimas de la miserable humanidad. El era 
ojos para el ciego, pies para el tullido , ma¬ 
no para el estropeado , y padre de todos los 
pobres , con los que repartia su ternura y sus 
rentas. 

Tantas luces no podian estar escondidas. 
El mérito del Doctoral de Zamora resuena en 
la corte. La generosa hospitalidad que exer- 
eib con las tropas que pasaron al Portugal ¿ 
hizo públicas aquellas acciones , que él que- 
ria esconder aun á sus mismas manos, según 
el encargo del Salvador. No siempre es ver¬ 
dad que el mérito es desatendido, como oí¬ 
mos lamentar á muchos quejosos. Contra la 
esperanza , y sin la menor pretensión ni no¬ 
ticia de Santa María, recibe nombramiento 
Real para la dignidad Prioral de aquella Sta. 
Iglesia. A poco el pueblo y su Iglesia sien¬ 
ten la pérdida de tan amado Ministro. La 
santa Iglesia de J oledo adquiere este nuevo 
ornamento. El Rey manda al Doctoral que 
se traslade á ella, nombrándolo por su Canó¬ 
nigo, José , á la manera del de Egipto , obe- 


dece el mandato del Monarca , que no habia 
sospechado siquiera, ni mucho ménos pre¬ 
tendido. Esto era, Señores, querer la Pro¬ 
videncia dar ocasión al sabio para añadir¬ 
le sabiduría, como nos dice el libro santo.* 
Esto era querer colocar á este excelente 
operario en un campo mas espacioso, don¬ 
de desplegase mas sus talentos , diese mas lus¬ 
tre á sus virtudes, y sembrase semillas, que 
produxesen mas copiosos, y sazonados fru¬ 
tos. Allí lo esperaban las virtudes, la reli¬ 
gión, la gloria. 

En efecto, D. José Antonio Saenz de Santa 
María ocupa una silla en el magestuoso co¬ 
ro de Toledo. Aquella respetable multitud 
de sacerdotes y ministros del Señor fixa 
cuidadosamente su vista para observar al nue¬ 
vo compañero. Aunque lo habia precedido la 
fama de su sabiduría, no descubrieron al prin¬ 
cipio en el modesto Saenz mas que un Sacer¬ 
dote virtuoso , aplicado á practicar sin faus¬ 
to ni ostentación todos los deberes de su mi¬ 
nisterio , después que cumplia con todo rigor 
las prolixas obligaciones de Canónigo. Asis¬ 
tencia perpetua al coro en todas las horas del 
dia y de la noche. Parecia que solo esto era 
lo que llenaba su tiempo. Y sin duda pu¬ 
diera, Señores, en un espíritu ménos activo. 
Lo veian asistir continuamente á los maitines 
de inedia noche , que tenia siempre aquella 

* Prov. c. 9. v. 9. Da occasionem sapientí et addetitr 

sapic?itia. 
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santa Iglesia, y levantarse después tan de 
mañana, que celebraba el tremendo sacrifi¬ 
cio con toda la devoción que lo animaba , y 
se aéentabá en el tribunal de la penitencia 
para reconciliar pecadores, ó dirigir almas 
justas por los caminos de la perfección, que¬ 
dando expedito después de esto para entrar 
de nuevo á las ocho á cantar las alabanzas, 
del Señor. Esto era lo que se manifestaba 
solamente en el Canónigo de Toledo, y esto es 
bastante para servir de edificación, no solo 
a sus virtuosos compañeros , sino a todo el 
pueblo cristiano. Mas no es lo bastante pa- 
la virtud, y la ciencia de Santa María. 
I oda se descubrió sin pretenderlo él, y pro¬ 
curándola ocultar á los perspicaces ojos de 
tantos y tan expertos observadores. El nu¬ 
meroso , el sabio, el noble Cabildo de To¬ 
ledo repitió muchas veces entre sí lo que la 
rey na del Austro dixo de Salomón: mayor 
es tu sabiduría que la mucha fama que nos 
a anunciaba. Y mostró bien la nobleza de 
su carácter y la j usticia de sus procedimien- 
°V T la ndo á la primera vacante de aquel 
ex enso arzobispado , eligió por su vicario 
capitular a D. José Antonio Saenz de San¬ 
ta a* aria, que poco tiempo antes se había 
sentado en las ultimas sillas de su coro. 

Ahora, Señores, se aglomeran tantos he¬ 
chos ilustres, tantos empeños arduos, tantos 
rasgos de ciencia, de prudenciare fortale¬ 
za en el difícil ministrerio de Santa María, 
que causa asombro , que un solo hombre pu- 
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mi 

diese executar, tantas cosas, quando para so¬ 
lo insinuarlas , se confunde y atribula mi es¬ 
píritu. A las virtudes de su vida privada se 
agregan las de un hombre público coloca¬ 
do en tan importante puesto , y ningunas 
se confunden, ó estorban entre sí; sino mas 
bien se prestaban un auxilio mutuo. Nada 
omitió de todos los exercicios con que ser¬ 
via á la religión, y en nada faltó de quan- 
to pedia el lustre y la defensa de la reli¬ 
gión. ¡Que abundancia de luces! ¡Que so¬ 
lidez de virtudes no son necesarias para lle¬ 
nar tan nobles objetos! El Cabildo se aplau¬ 
dió del acierto de su elección * viendo-los pre¬ 
ciosos frutos que producia en el clero, y en 
el pueblo cristiano, el ilustrado esmero del 
celosa Vicario. Y tuvo mas justo motivo de 
apreciar su diseernimienta y justicia, quan¬ 
do vio; que el nuevo arzobispo, el Cardenal 
Eorenzana, lo continuó en el mismo pues¬ 
to nombrándolo su Provisor y Vicario ge¬ 
neral , y condecorándolo ademas con la digni¬ 
dad de arcediano de Madrid. 

Quisiera yo * Señores , poder mostraros á 
una simple vista todo el esplendor de sus 
virtudes , poniéndoos delante la multitud in¬ 
numerable de acciones grandes en que las 
mañifestó nuestro difunto. ¡Inútil empeño, 
y tarea mas propia de una prolixa historia, 
que para un discurso ceñido! ¿Como es po¬ 
sible referir tantos, y tan nobles exemplos 
como nos dio Santa María en mas de diez 
y ocho años que gobernó el arzobispado de 
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Toledo? Yo quiero sin embargo llamar vues¬ 
tra atención hacia dos importantes objetos, 
que abrazan un exerci ció casi universal de 
todas las virtudes, y que bastan por sí so¬ 
los á mostrar el empeño y la gloria, con que 
Santa María sirvió y defendió la religión, á 
cuyo culto se había consagrado. Tales son 
la misericordia con los pobres y necesitados, 
y el celo por el lustre y decoro de la Iglesia. 

Todos sabemos, quanto interés toma la 
religión en el alivio de los pobres. Instruida 
por su Divino fundador , en que lo que se haga 
á favor de ellos, lo recibe el Señor como he¬ 
cho con su misma persona ; siempre ha mi¬ 
rado la Sta. Iglesia esta porción tan reco¬ 
mendada como hijos de su predilección, en 
cuyo favor clama tan frecuente y tan al¬ 
tamente. De aquí las santas leyes dirigidas 
a ios cristianos todos, recomendándoles la li¬ 
mosna ; y de aquí los decretos severos pro¬ 
mulgados á los ministros de su santuario, de¬ 
clarándoles , que quanto Sobrase de una de¬ 
corosa, pero modesta sustentación , no se les 
concede por beneficio suyo, sino como pa- 
nmonio de los pobres , para que se lo admi¬ 
nistren, y lo repartan entre ellos. Tal es, Seño¬ 
res , el destino de las riquezas del clero, tan 
censuradas y tan envidiadas por los publi¬ 
cistas. ¿Puede haber alguno ni mas no¬ 
ble, ni mas glorioso para nuestra santa re¬ 
ligión , ni tan útil para el estado y para la 
prosperidad de las naciones? 

rin augusto, por cuya consideración ios 
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poderosos de la tierra, que quisieron com¬ 
prar el cielo, amontonaron tantas riquezas 
en la Iglesia de Jesucristo. ¡Ah! Sabian por 
su propia experiencia , que los mundanos ja¬ 
mas tienen bastante por ¡mucho que ateso¬ 
ren , para satisfacer sus diversiones, sus va¬ 
nidades y suS vicios. Que estando rodeados 
de oro, tienen el corazón tan duro como 
ese metal. Que al paso que escandalosamen¬ 
te gastan crecidas sumas en festines; en de¬ 
vaneos , en prostituciones , no . tienen valor 
para dar al desvalido la moneda mas insig¬ 
nificante. Que estando hasta las paredes de 
sus habitaciones vestidas de sedas y brocados, 
miran con frialdad y menosprecio al infeliz 
desnudo , que no tiene con que cubrir sus car¬ 
nes. Que dexan perecer cien padres de fami¬ 
lia, que podrían poblar la Patria, al tiem¬ 
po que mantienen con excesivo luxo sus cor¬ 
tesanas, sus holgazanes > y hasta sus perros, 
y caballos. Escarmentados de esto, quando 
la religión tronaba á sus oidos en sus últi¬ 
mos años querian reparar sus usurpaciones 
é inhumanidades, dexando parte de sus ri¬ 
quezas ti la madre de los pobres, que es la 
Iglesia, para que las repartiera entre ellos, 
y levantasen al cielo sus manos agradecidas 
para conseguir su perdón. No se engañaron 
en sus esperanzas. Esta madre piadosa ha lle¬ 
nado siempre este título ; y los pobres no han 
tenido fondos mas seguros que las rentas de 
los eclesiásticos. 

¡Con quanta complacencia puedo dar á 
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T>. José Santa María en la presencia del san¬ 
to altar el verídico testimonio , de que toda la 
Iglesia de los santos habrá contado ya sus li¬ 
mosnas , y él las habrá encontrado en los eter¬ 
nos tabernáculos, á donde las trasladaron las 
manos de los pobres! ¿Que clase de necesi¬ 
dad no bailó pronto y abundante remedió 
en la misericordia de nuestro piadoso canó¬ 
nigo? Desde su infancia habia crecido con 
él la conmiseración. Toda su vida habia mi¬ 
rado á los pobres con una piedad generosa 
que le hacia tratarlos, y socorrerlos , como á 
hijos ; mas desde que la Igesia le dotó con 
sus beneficios , ya los miró como á sus acree¬ 
dores y dueños de sus rentas. Si se aumen¬ 
taron estas en consideración de sus trabajos 
Y de sus méritos, los verdaderos favorecidos 
eran los pobres de Jesucristo , que socorria 
con mas largueza. 

En él tenian un administrador activo , pru¬ 
dente , desinteresado, que les conservaba y 
aumentaba sus fondos, y que solo tomaba 
por salario de su administración un alimen¬ 
to escaso y pobre , y un vestido modesto, 
y de un precio común. El mismo régimen 
observaba con su reducida, é indispensable 
familia; y siendo por su natural generoso con 
todos , solo era económico consigo y con los 
suyos. ¡Con quanta seriedad habia prohibi¬ 
do al que gobernaba su casa, que se pusie¬ 
ran en su mesa platos delicados y de subi¬ 
do precio, sino solo aquellos manjares, de 
que se pudiesen surtir fácilmente los menos 


favorecidos de la fortuna! Conforme a esta 
sabia economía, ya no extraño yo la mul¬ 
titud y la abundancia de sus limosnas. To¬ 
da edad, todo sexo , toda profesión halló en 
3anta María socorro.pronto y generoso. Ni¬ 
ños huérfanos , ancianos respetables, donce¬ 
llas desvalidas , viudas desoladas, enfermos 
oprimidos baxo el doble peso de la enferme¬ 
dad y de la indigencia , todos tuvieron quan- 
to necesitaron con las rentas de Santa Ma¬ 
ría. Hospicios fundados; casas religiosas rer 
paradas contra la ruina,que las estaba ame¬ 
nazando ; vírgenes consagradas á Dios con 
las liberalidades de este hombre generoso; 
familias honradas sostenidas: en la indigencia, 
á que las habia reducido un infortunio ; to¬ 
do da cumplido testimonio de su inagota¬ 
ble misericordia con los pobres y necesita¬ 
dos. ¡Y quanto dexo por decir, que llenaría 
nuestros corazones de ternura y admiración! 
Perdonadme vosotros, desconsolados huerfa- 
nitos de Segovia. Perdonadme, si quando lle¬ 
guéis á saber la pérdida de vuestro padre, 
y por acaso el elogio que yo le consagro, 
echáis menos en él los rasgos de generosi¬ 
dad y de misericordia que el Obispo mos¬ 
tró con vosotros. Sé que le debeis el asilo 
donde se refugió vuestra desamparada niñéz; 
que vuestro alimento, vuestro vestido, vues¬ 
tra instrucción, vuestros destinos, todo era 
obra de su liberalidad. Me enternecen las in¬ 
teresantes escenas que se representaban por 
vuestra ingenua gratitud, y por la dulzura 
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con que os trataba vuestro bienhechor. Re¬ 
suena en mis oidos, y penetra mi corazón el 
dulce nombre de padre, que á boca llena da¬ 
bais al Obispo, para reparar la terrible pér¬ 
dida, á que os reduxo vuestra horfandad; 
y contemplo con gozo la tierna impresión, 
que causaba en el Obispo un nombre tan glo¬ 
rioso, que le impuso vuestro corazón puro, 
y pronunciaban vuestros labios tan verdade¬ 
ros como inocentes. ¡ Pero todo lo habéis 
perdido! y yo no quiero aumentar vuestra aflic¬ 
ción. Ademas que no es posible indicarlo to¬ 
do. Lo dicho basta para que veáis el em¬ 
pleo de las pingües rentas del canónigo : y 
juzguéis, si están mal colocadas, y si esta¬ 
rán mas oportunamente en otras manos. Y 
quando vemos tanto desinterés, tan heroico 
desprendimiento , tan grandes servicios he¬ 
chos á la religión en sus pobres, mostrando 
en nuestros dias el mismo espíritu, que en 
los primeros siglos animó á los Sixtos, y á 
los Laurencios, ¿ podremos extrañar que su 
espíritu esté poseído de un encendido celo por 
el lustre, y decoro de las cosas santas? ¿el 
que por la caridad de Dios cuidaba tanto 
de lo temporal de los hombres, podría des¬ 
cuidar en lo que toca directamente al mismo 
Dios, qual es el bien de las almas, yquanto 
se ordena al culto y adoración de su Ma- 
gestad soberana? 

Ll celo santo es el mas propio efecto de 
una caridad inflamada ; de tal modo , que 
parece se desbarata el alma, según el fervor 
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que la agita. Esta es la viva idea con que 
nos' explica el profeta los efectos del verda¬ 
dero zelo , quando se trata de defender la 
causa de Dios. “Mi celo , decia David , es la 
„ causa de que } T o me esté deshaciendo , al 
„ ver que mis enemigos han olvidado tus pa¬ 
labras.” * Y dándose la razón de este efi¬ 
caz y sagrado entusiasmo , solo nos señala 
lo íntimo de su amor á Dios : “tus palabras 
„ son encendidas en gran manera , y tu sier- 
„ vo las ha amado á correspondencia.” Y ¿no 
sabemos que nunca interrumpió Jesucristo su 
mansedumbre y humildad , ni dio muestras de 
su terrible magestad, sino quando vió profana¬ 
da la casa de su Padre , y violados los res¬ 
petos del Templo? Pues ahora, Señores, 
vosotros habéis visto el amor que tenia á 
Dios éste Ministro suyo por las obras con 
que lo liar probado. Se halla en puesto,, que 
lo precisa á mirar por el honor dej Señor, 
y por el decoro de su casa : ¿descuidara es¬ 
te importante asunto? 

Todo él se convierte hacia tan noble ob¬ 
jeto. El celo de la casa de Dios lo devora; ios 
oprobios de los que insultaban á Dios , caian 
de lleno sobre su mismo corazón. Los mi¬ 
nistros del- santuario son los primeros en su 
cuidado. Sabia quánto influye en el pueblo 
para el bien, ó el mal la doctrina, y el exem- 
plo de los que especialmente se han consa¬ 
grado á Dios ; y que de ningunos sufre el 

* Psál. US. v. 13D , y 140. 


Señor tan graves perjuicios, como de aque¬ 
llos sacerdotes, que debiendo estorbar los pe¬ 
cados de otros, dan en sí mismos exemplos de 
corrupción y de maldad. ¡ Cori quanto em¬ 
peño cejó tan importante asunto en todo el 
tiempo de su' gobierno ! ¡ Quantos decretos 
sobre el trage, sobre la compostura , sobre el 
trato, sobre la conducta irreprehensible , so¬ 
bre el temor y reverencia con que hablan 
de celebrar el sacrosanto misterio del cuer¬ 
po y sangre del Señor ! Decretos tan llenos, 
tan doctos , tan sentidos, que manifiestan 
bien que hablaba su boca de la abundancia 
del corazón , y que de su propio y abundante 
iondo sacaba tan vivas y tan encendidas ex¬ 
presiones. Y no penséis , Señores, que su 
c elo s e contentaba con el exhorto solamente: 
cuidaba mas de sn execucion. Velaba, ob¬ 
servaba , escuchaba, y. examinaba cuidadosa¬ 
mente el semblante de sus ovejas y el esta¬ 
do de su rebaño. Si alguna.no alcudia á su 
VOz » ó disimulaba que oia su siivo , sabia 
eruxirle la honda, y aun hacerle sentir el 
y á todas partes alcanzaba el cui- 
• f C ° ( ^. uu Pastor tan vigilante y tan solí- 

C1 i?* *, JJ? sazonados frutos produxo este 

cultivo, lodo el Clero de su jurisdicción 
parecía una heredad pingüe , cultivada con 
exquisito esmero. 

Ei común de los fieles era el fin á que se 
dirigía el arreglo del Clero ; y ellos en sí 
experimentaron el anhelo con que procuraba 
su eterna salud, Exórtos á los Párrocos y 

a 
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Predicadores , para que jamas descuidasen 
en darles abundante y saludable pasto de 
doctrina. Empeño en que, sin alegar excu¬ 
sa alguna , ; se les instruyese á fondo en la 
doctrina cristiana , en quanto pudiesen llevar 
sus luces, convencido , como és la verdad, 
de que la ignorancia , ó una instrucción su¬ 
perficial en asunto de tanta importancia, es 
la causa de la poca firmeza en la fe, y de 
que los mal afirmados se dexen conmover 
con todo viento de doctrina , como se expli¬ 
caba el Apóstol. Encargos á todos ellos pa¬ 
ra la santificación de las fiestas , la reveren¬ 
cia en los templos , el respeto & las cosas 
santas , para que todos á una voz tributasen 
honor á Dios , y Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, qual lo encargaba el mismo Após¬ 
tol á los primeros fieles. 

Pero si deseaba ver renovada la graciosa 
faz déla Iglesia , tanto en los Pastores, como 
en el rebaño; no era menor su esfuerzo y 
su celo en sostener y defender los derechos 
sagrados de esta esposa de Jesucristo , y ma¬ 
dre de todos los cristianos. En esto, Señores, 
no sabia darse á partido. Ni la autoridad, ni el 
poder , ni la astucia, ni la fuerza, ni las ame¬ 
nazas, ni los halagos, nada lo conmovia, quan- 
do sé trataba de sostener los derechos y fueros 
de la Iglesia. Visteis por acaso. Señores, aque¬ 
llos eternos peñascos , que clavados por la na¬ 
turaleza en la eminente cima de una grande 
montaña, se burlan del furor délos vientos, y 
dexan que se agote su rabia, mientras ellos no 


m 

se mueven jamas ? Pues del mismo modo el 
celoso Santa María, .colocado en el monte de 
Dios,rodeado de sus luces, exento de pasiones, 
que lo inclinaran, ó que lo intimidasen, mi¬ 
raba con rostro sereno todos los afanosos 
movimientos que se daba la potestad tempo¬ 
ral , para usurpar lo que era propio de la 
Iglesia, sin moverse jamas de su dictamen. 
El estaba fundado sobre aquel lleno de doc¬ 
trina que habia atesorado en las materias ecle¬ 
siásticas , y de donde sacaba lo nuevo y lo 
antiguo , en que estaban apoyadas sus jus¬ 
tas decisiones. Asi fue que salió constante¬ 
mente victorioso , y que los tribunales supe¬ 
riores del Reyno confirmaron siempre sus 
sentencias. Y yo no lo puedo extrañar , quan- 
do sé que el gran Pontífice , Pió VI , cuya 
sabiduría sobre estas materias no conocia 
superior , y acaso no encontraba igual, exa¬ 
minó con proligidad , y aprobó con admi¬ 
ración y con elogio la complicada causa, 
que de comisión suya habia formado , y sen¬ 
tenciado el vicario general de Toledo. Cau¬ 
sa de tanta consecuencia , que se mandó se¬ 
pultar en el mas profundo silencio baxo.los 
anatemas del Vaticano , y que por tanto era 
el mas ilustre testimonio de la ciencia, de 
la rectitud, de la constancia del que habia 
sabido llenar cumplidamente tan difíciles y 
peligrosos muñeres. Mas todo era fácil á D. 
José Santa Mana, y l a cabeza de la Igle¬ 
sia manifestó con gozo lo que se compla¬ 
cía, en que la primera Iglesia de España 


tuviese un ministro tan sabio y tan aventa¬ 
jado en todas las virtudes sacerdotales. 

Yo no quiero, Señores, cansar vuestra aten¬ 
ción, réíífi'éñdo ilustresexemplos, que os con¬ 
venciesen de la fortaleza , y constancia con 
qñe defendió Santa María el lustre , y el de¬ 
coro de la casa de Dios. Mas ¿ debo yo ala¬ 
barlo sobre esto ? ¿ Por ventura la Iglesia tie¬ 
ne dérééhos que defender, y no es propio 
dé su establecimiento someterse del todo á 
las potestades del siglo, y sufrir'con resig¬ 
nación los despojos, que la inténten hacer? 
Sufrid , Señores, que sobre este articulo 
abandone yo mis débiles luces , y os dé las 
‘sabias reflexiones dél grande obispo de Meáux. 
Como en todos los tiempos ha estado esta 
Esposa de Jesucristo sufriendo el mismo des¬ 
tino , que á su fundador anunció Simeón , en 
todos tiempos ha sido necésárío ,.qub los mi¬ 
nistros de la palabra reclamen de lós fielés 
el réspeto y la sumisión que deben á tan 
piadosa Madre. Por tanto , no extrañareis. 
Señores , que él lenguage del siglo XVII con¬ 
venga pára ilustrar el nuestro. Y yo miro 
con complacencia , que en todos lós tiempos 
y én tocios los países sea uña misma la doc¬ 
trina que ella ha publicado altamente. El 
sabio prelado, cuyas ’ palabras voy á refe¬ 
riros , hablaba á una asamblea, de jueces y 
pastores , a quienes dirigía' saludables exór- 
tadones en favor .dé la iglesia; y yo uso con 
tanto mas gusto sus palabras , quañtó que 
además de ser de uña boca elocuente y sá- 


. , [451 .... 

bia, os convencerán , de que sobre un pun¬ 
to de . tanta importancia no os vendo yq mis 
propias reflexiones, ó mis particulares sen¬ 
timientos. 

“ Ésta afligida Madre , dice el Agustino de 
„la Francia , tiene frecuentemente motivos 
„ de quejarse de sus mismos hijos, que in- 
„ tentan oprimirla; no se cesa de atentar con- 
„ tra sus derechos sagrados; su potestad ce¬ 
lestial está debilitada, por no decir total- 
„mente extinguida; se quieren vengar so- 
„ bre ella las inconsideraciones de algunos de 
„ sus ministros , atrevidos usurpadores de los 
„ derechos temporales; mas por su parte pa- 
>, rece que la potestad temporal quiere te- 
„ner la Iglesia cautiva, y recompensarse de 
,, sus pérdidas a costa del mismo Jesucristo: 
,, los tribunales seculares no resuenan sino 
„ de negocios eclesiásticos: no se piensa en 
„ el don particular que ha recibido el orden 
^apostólico para decidir sobre ellos ; don ce¬ 
lestial, qué, recibimos una vez por la impo- 
„sicio?i de las mimos , * pero que San Pablo 
,, nos ordena que,reanimemos, renovemos y 
,, Continuamente volvamos á encenderlo en no- 
„ sotros mismos, como up fuego .divino , á 
„fin de tjue su virtud sea inmortal. ¿Este 

don se nos ha Concedido socamente paraanun- 
la santa palabra ,o* para santificar las 
» almas por medio de los sacramentos? ¿ No 
» se nos ha dado también para poner la po- 

* II. ad Thimot. cap. i, y. 6. 
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„ licia délas Iglesias, para establecer la dis- 
„ ciplina, para aplicar los cánones inspirados 
„ por Dios á nuestros santos predecesores, y 
„ cumplir todos los deberes del ministerio ecle- 
„ siástico ? Otras veces los cánones, y las le- 
„ yes, y los Obispos, y los Emperadores con- 
,i currian á una para estorbar que los minis- 
„ tros de los altares compareciesen, aun pa- 
„ ra negocios temporales, ante los jueces de 
„ la tierra. Querian tener intercesores puros del 
„ comercio de los hombres, y se temia vol- 
„ verlos á introducir en el siglo, de dondeha- 
„ bian sido separados, para ser la heredad del 
„ Señor. Pero ahora se ven arrastrar á los 
„ tribunales seglares, aun para los negocios 
„ eclesiásticos: tanto ha prevalecido el siglo; 
„ tan debilitada , é impotente está la Iglesia!’* 
Hasta aquí las palabras de este grande hom¬ 
bre , y yo he querido citároslas con prefe¬ 
rencia , aun á las de los Padres de la Igle¬ 
sia , para que veáis, Señores , qual era la 
doctrina de la Francia católica, anunciada por 
un Obispo , que gozaba en ella de la prime¬ 
ra estimación , en un siglo en que la gloria 
literaria de aquel pais llego al mas alto gra¬ 
do que podia subir: y porque si de los fal¬ 
sos filósofos de Francia han cundido cutre no¬ 
sotros máximas perniciosas , que alteran nues¬ 
tra creencia pura , y debilitan el respeto, y 
veneración que todos los cristianos deben á 
la Iglesia su madre; sepáis igualmente que 
los Pastores y Doctores de aquella Nación, 
á quienes el Espíritu Santo habia encarga- 
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do el rebaño de Jesucristo, supieron también 
avisar el peligro , clamar contra el error, con¬ 
fundir el orgullo , y defender los derechos sa¬ 
grados de la Esposa de Dios. Si los pueblos 
no aprovecharon ; si prevaleció el espíritu 
de independencia , y de soberbia ; si por ul¬ 
timo , han salido fuera del gremio de la Igle¬ 
sia , cuyo seno comenzaron á desgarrar con 
apariencias de justicia y de rectitud; este exem- 
plo terrible de la venganza de Dios debe 
hacernos temblar , no sea que caiga también 
sobre nuestras cabezas , si caminamos por los 
mismos senderos. Pero la funesta suerte del 
pueblo no estará á cargo del sacerdocio, que 
clamó y exórtó con tiempo , ni su corrom¬ 
pida y malograda sangre se buscará por el 
juez supremo en las manos de los sacerdo¬ 
tes: ellos cumplieron su deber , defendiendo 
la religión , á cuyo culto se habian con¬ 
sagrado. 

ruv Ve ^ a< I u * em pl eo * Y I a ocupación del 
Dbispo, que hemos perdido , y que con tan 
noble valor sostuvo y defendió las preroga- 
tivas y fueros de la Iglesia. Resonaban en 
sus oidos los mandatos que intimó el Señor 
al santo profeta Jeremias, quando le encar¬ 
go la salud y la corrección de su pueblo. 

No tienes que temer en su presencia, di- 
»xo la Magestad: por altanero y sañudo 
” que se manifieste su semblante, yo haré que 
„ no los temas ; porque yo te he preparado hoy 
” como una plaza fuerte , como una columna 
” ^ hierro, como un muro de bronce so- 
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„ bre toda la tierra, contra los reyes de Judá, 
„ sus Magnates y Príncipes , sus Sacerdotes y 
„ sus pueblos , y pelearán contra ti, y no po- 
„ drán preyalecer, pues estoy yo á tu lado 
„ para defenderte/’ * Tal se mostró Santa 
María todas las veces que se trató de defen¬ 
der los preciosos y sagrados derechos del san¬ 
tuario. 

¿Que restaba ya á un hombre, que sien¬ 
do todo de la religión , había desempeñado, 
tan gloriosamente las obligaciones que con- 
traxo con ella? ¿A un hombre que estaba in¬ 
formado de su espíritu , adornado de todas 
sus virtudes , y que todo lo habia consagra¬ 
do al obsequio de la religión ? ¿ Que le res¬ 
taba mas ? solo restaba la corona que le ci¬ 
ñó la religión, y que íué el gage, y la pren¬ 
da de la que ha logrado en el cielo. 

Después de una larga carrera , y seguida 
con la diligencia y anheló del que quiere al¬ 
canzar el premio que le disputan otros , cre¬ 
yó nuestro loborioso Ministro que habia lle¬ 
gado á Su término , y trataba tan solo de lim¬ 
piarse del polvo que én un camino tan 
hollado , y entre tan violentos , y repetidos 
choques, se le pudiese haber pegado, y puri¬ 
ficarse para entrar al salón de las bodas, don¬ 
de no se sufren vestiduras manchadas. Al 
cabo de importunas instancias consiguió por 
último ser absuelto de todos sus cargos , y 
ocuparse solo de si mismo el que tan acupa- 

* Jerem. cap. 1, v. 18, 19 . 
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do había estado de la salud de otrOs. Pero si 
el dueño de la viña gustaba de verlo traba¬ 
jar , en vano el codicioso arrendador piensa 
solamente disfrutar el suave licor que ha sa¬ 
cado con su esmero y sudores. ¡No es tiem¬ 
po todavía de que el Rey te introduzca en 
su bodega , trabajador ansioso! Es menester 
que sufras mas el peso del dia y del calor. 
Ya llegará la noche en que nadie puede tra¬ 
bajar , pero en la que reciben el justo ga¬ 
lardón de sus trabajos los que no han descui¬ 
dado la tarea. 

Paréceme, Señores , que descubro yo para 
con nuestro respetable Prelado la conducta 
misma que observó Jesucristo con sus dis¬ 
cípulos , después de los primeros ensayos de 
su predicación. Vinieron los gozosos discípu¬ 
lo á dar cuenta al Maestro de lo que ha- 
bian hecho y enseñado , y aplaudiéndolos el 
keñor para alentarlos en el trabajo, y que¬ 
riendo que reposaran un poco para volver 
* la fatiga , los llevó consigo á un lugar 
desierto , para que descansasen algún tanto, y 
para que aprendiesen mejor con el trato ín¬ 
timo del Señor la doctrina y las virtudes que 
habían de enseñar , quando entrasen á exer- 
citar la dignidad de Apóstoles , á que los ña¬ 
ma destinado. Ya nuestro respetable Difunto 
se había ensayado en las tareas mas peno¬ 
sas del ministerio pastoral ; y sin tener la 
dignidad, había alcanzado los méritos de los 
grandes sacerdotes. No eran estos los sen¬ 
timientos de su profunda humildad. Por el 
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contrario , se creia lleno de defectos , que era 
necesario expiar , y por tanto solo pensaba en 
recoger para si la atención , que tantos años 
habia extendido también á los otros. Lo cotí- 
siguió por un corto tiempo ; descansó un po¬ 
quito ; pero presto volvió al trabajo ; y la 
religión , á quien siempre habia servido, 
quiso por todos ellos ceñirle la corona. 

¿ Pues que otra cosa es la altísima dig¬ 
nidad de obispo , con que quiso el Señor a- 
dornar su vejez y sus méritos ? Era justo que 
esta brillante antorcha luciese sobre cande- 
lero propio ; y que el que tan largo tiempo 
habia sido mayoral del rebaño , fuese por 
último Pastor propietario , para que ganase 
todos lo géneros de recompensas. Quando 
rnénos él lo pensaba , se- ve nombrado para 
el obispado de Segovia. Su humildad se es-, 
tremece al considerar sobre sus hombros y 
en sus últimos años un peso, que seria formi¬ 
dable , aun á los mismos Angeles, según se 
explican los Padres de la Iglesia. Su reso¬ 
lución está tomada con aquella firmeza que 
lo caracteriza. Solo quiere vivir para sí. La 
oración , el estudio , los deberes comunes del 
sacerdocio ocupaban agradable y provecho¬ 
samente su espíritu , para que se aviniese á 
interrumpirlos otra vez. Solo piensa en re¬ 
nunciar la dignidad , y prepararse en su re¬ 
tiro á comparecer con temor , pero con con¬ 
fianza, ante el tribunal del Eterno. El Minis¬ 
tro de Dios que gobernaba su conciencia , y 
que por tanto conocia lo que ganaba la santa 


Iglesia , adquiriendo esta firme columna, con¬ 
tradi xo esta resolución con toda la constan¬ 
cia sacerdotal, y con toda la fuerza que le 
daba sobre su dirigido la autoridad de su sa¬ 
grado ministerio. Le anunció con firmeza; 
que no respondía de su salvación , si rehu¬ 
saba someterse á esta nueva carga : ,y éstórbaba ' 
asi los altos designios de la Providencia. ¿Os 
acordáis, Señores, del gracioso y humilde 
aturdimiento de San Pedro , quando oyó de 
la boca de su Maestro una expresión harto 
parecida para vencer su humildad, qué re¬ 
husaba él obsequio de lavarle los pies ? Pues 
este mismo sobrecogió á nuestro Obispo ai 
eir aquella terrible amenaza. Lo que por 
humildad rehusaba , tuvo que abrazarlo por 
> y rendirse á la voz de Dios , que le ha-, 
hlaba por boca dé su Sacerdote. No solo sus 
hombros sino su cabeza y sus manos so- 
tnetió al peso que se le imponía. 

¡Pero con que violencia del natural al¬ 
canzó este triunfo de su obediencia! Sealte- 
r ° su robusta constitución ; tembló toda su 
naturaleza, y temió su familia qué perdían 
a su i adre y Señor, según el destrozo que 
causó en su cuerpo la batalla, y la victoria 
he su espíritu. No hay que temer, Señores. 
Los que no buscan , ni quieren este encum¬ 
brado honor, sino que son llamados á él de 
Aa misma manera que Aaron , reciben de la 
mano de Dios, que los llama , toda la fuer- 
za y la ^virtud que necesita el gran sacer¬ 
docio. Nuestro Obispo recobra todo el vigor 
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que lo fortalecía , y se prepara para pelear de 
nuevo , si el Señor le encarga nuevas guerras. 

¿ Mas que complicación misteriosa se pre¬ 
senta á mi vista en los designios de la Pro- 
videncia sobre su siervo ? Lo ha obligado á 
que acepte el cayado , y se le retarda la ac¬ 
tual entrega. Los duros asaltos que el enemi¬ 
go de la humanidad y de la religión no ha 
cesado de dar contra el magestuoso trono del 
Sumo Sacerdote de la Iglesia de Dios, desde que 
comenzó la horrible carrera de sus crímenes, 
y de sus destrozos, tenían por entonces, a*la 
manera que ahora, interrumpido el despacho 
de las instituciones canónicas que la cátedra 
de Pedro debe prestar á todos los Obispos 
de la cristiandad , en prueba de que todos la 
reconocen por centro de la unidad , y de 
que están unidos á ella , como los miembros 
de un mismo cuerpo á su cabeza. La con¬ 
firmación , que el gran Pontífice Pió VI díó 
con tanta complacencia al nuevo Obispo de 
Segovia , no pudo llegar hasta pasado mas 
de un año después del nombramiento. Mas 
ved aquí lo que hallo de particular en ios 
decretos de la providencia. Yo me guardaré 
bien de entrar, intérprete temerario, en la ex¬ 
plicación de sus inexcrutables arcanos ; mas 
no puedo dexar de notar , que este mismo 
estorbo , que impedia al Obispo de Segovia 
trabajar en su propio terreno, fue la ocasión 
de que la Iglesia de Toledo volviese á gozar 
del cultivo industrioso de su mano. 

La política, ó la intriga, ó qualquiera otro 
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motivo , que no es de mi inspección exami¬ 
nar, alejaron del arzobispado de Toledo á su pro¬ 
pio Prelado el Cardenal de Lorenzana. Fuesen 
quales fuesen los sentimientos de aquel Purpu¬ 
rado al abandonar , por una fuerza paliada, el 
cuidado de su arzobispado, es cierto, que pro¬ 
veyó á su conciencia y á su Iglesia, nombran¬ 
do por Gobernador en lo espiritual y tem¬ 
poral al nuevo Obispo de Segovia , cuya voz 
conocían bien las ovejas., y cuyos trabajos 
habian llenado al Arzobispo de frutos de ho¬ 
nor y honestidad. Parece, Señores, que el 
Príncipe de los Pastores , el labrador prin¬ 
cipal de todo el terreno de la Iglesia no que¬ 
ría separar de la de Toledo á Don José Saenz 
de Santa María. ¿Seria acaso porque sien¬ 
do aquella santa Iglesia la Primada de las Es- 
parias, debia disfrutar en provecho suyo el 
espíritu principal , que lo animaba y con¬ 
tinuaba ? ¿ Seria que fundada y afirmada en 
la fe por los Eugenios, y los Ildefonsos , y 
P ov dantos otros ilustres Pontífices, que la 
engendraron para Jesucristo , y la desposa¬ 
ron indisolublemente con Jesucristo , necesi- 
aba de un varón que no permitiese quebran¬ 
tar , ni debilitar les pactos de este sagrado des¬ 
posorio : que estuviese zanjado en ellos , y que 
supiese sostener las máximas con que la ins- 

tmyeron aquellos antiguos y santos" Pastores? 

peria que comenzando ya á bullir en la capi¬ 
tal de la España el espíritu inquieto y turbu¬ 
lento de la irreligión, se necesitaba quien lo su¬ 
piera conocer ,y quien se atreviese á resistirlo? 
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Como quiera que sea , es cierto que núes- 
tro venerable Obispo sabia y podia executar 
todas estas cosas , y que en efecto executó 
muchas el tiempo que gobernó en Toledo en 
honra de la religión y gloria de la Iglesia, 
í Que no pueda yo manifestarlas todas ! Mas 
no es jústo omitir la que añadió una piedra 
de inestimable valor á su corona. La muer¬ 
te del mártir Pió YI entre los rigores de 
su amarga prisión , dexó consternada y con¬ 
fusa la Iglesia. Los cristianos temian ver re¬ 
petidos aquellos tiempos de tribulación, en 
que ni las ovejas ni los pastores saben co¬ 
nocer qual es el supremo pastor del rebaño. 
Los impíos se regocijaban ya de la destruc¬ 
ción de la Iglesia. Yo lei en aquel tiempo 
con indignación y con escándalo un mise¬ 
rable escrito , en que pintando con ayre y 
complacencia de un triunfo los insultos, y los 
despojos, y las barbaries que se cometieron 
contra aquel venerable Pontífice , concluía 
con una insípida bufonada: “ no obstante, 
„ después de esto , creerán todavía buena- 
„ mente los católicos aquellas palabras de 
„ Cristo : y las puntas del infierno no prevale - 
„ ceran contra ella.” ¡ Miserable ! Pero tal era 
el tiempo de confusión y escándalo. La Po¬ 
testad temporal creyó oportuno aplicar su 
mano , no sea que cayera el arca santa , y 
prescribió reglas á los Obispos sobre el modo 
con que habían de portarse en el exercicio 
de su divina autoridad. El de Segovia ha¬ 
bía- estudiado mucho todas las de la Iglesia, 
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para que necesitase de un magisterio extraño. 

Y se propuso seguirlas con la mayor exacti¬ 
tud , á pesar de quantos esfuerzos hiciesen 
contra ellas la astucia 6 el poder. En vano 
un Ministro orgulloso, y acostumbrado á no 
encontrar estorvos le encarga á nombre del 
Monarca que dispense y relaxe los justos y 
sabios cánones que establecieron nuestros Pa¬ 
dres, inspirados por el Divino Espíritu , que 
ba prometido su asistencia á la Iglesia. El 
Obispo sabe acordar el respeto debido al Rey 
con la entereza y rectitud que le impone su 
alto* carácter. Por varias veces se repiten ins¬ 
tancias , y se interpone la autoridad Real. 
Su Magestad quiere que V. S. Illma. dis¬ 
pense, Este es el lenguage imperioso. ¿Mas 
que importa que el Rey lo quiera , si lo 
repugna Jesucristo , que es el Señor del Rey?, 
c 1 odria el Obispo obedecer al hombre , des¬ 
atendiendo la voz de Dios que le intima su 
propia conciencia ? Sabia que era este el 
lenguage de los Apóstoles , y que al Obis- 
P° no queda mas alternativa que vencer, 
perseverando firme en su puesto , ó exten¬ 
diendo su cuello, para que su cabeza caiga 
en tierra , como la de los primeros Pastores. 
Nunca se prestó á conceder lo que se le 
ordenaba contrario á los antiguos estatutos. 

No era esto, Señores, porque ignorase el 
Dbispo de Segovia todo lo que está escrita 
sobre esta escabrosa materia : y ¿Cómo, lo 
había de ignorar el que habia heóho de ella 
el principal asunto de su continuo estudio? 
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Tampoco ignoraba la extensión de autori¬ 
dad que corresponde al obispado , ni los pru¬ 
dentes y oportunos recursos de la Iglesia en 
favor y alivio de sus hijos. Todo esto lo sa¬ 
bia. Mas sabia también, que en comenzán¬ 
dose á relaxar la disciplina con el pretex¬ 
to de la necesidad , se acaba la necesidad, y 
queda la relaxacion. Sabia que si el Obis¬ 
po condesciende con los que solo por su 
autoridad quieren se les conceda el azeyte 
y el vino, que reserva la Iglesia, para las 
heridas y enfermedades agudas de los ver¬ 
daderos necesitados ; mañana entrarán en ella 
á mano apiñada, y querrán se les fran¬ 
queen á la fuerza los depósitos mas sagrados, 
que le confió Jesucristo. Pues ya nos con¬ 
serva la historia la extravagancia de aque¬ 
lla Favorita , que se quejó al Potentado con 
quien trataba, de que tal sacerdote no ha¬ 
bía usado con ella de indulgencia en el tri¬ 
bunal de la reconciliación. Sabia que en co¬ 
menzando á establecerse la turbulenta má¬ 
xima , que iguala en todas las cosas á los Obis¬ 
pos con el sumo Pontífice, y que aquellos 
pueden en sus diócesis todo lo que esté en 
la universal Iglesia, muy pronto se estable¬ 
ce : que podemos pasar sin el Papa: que no 
hay porque acudir á una potencia extran- 
gera, y podemos sacudir su yugo. Y esto es, 
(hablando en los términos propios) salirse 
fuera de la Iglesia de Jesucristo, y despren¬ 
derse de la piedra, en que la fundó. 

Y entonces, ¿sobre quien estriban? Fun- 
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ciaron sobre arena, y luego que vinieron 
las aguas de la tribulación, 6 soplaron los 
vientos de las pasiones , titubeó, y cayó el 
frágil edificio. Si Jesucristo dixo á redro; so¬ 
bre esta piedra edificaré mi Iglesia: todo el 
que se desprendiere, y se apartare de este 
cimiento, no puede estar en la Iglesia que 
fundó Jesucristo; porque no hay otro funda¬ 
mento fuera del que está puesto. Así es que 
entonces está en mas vigor y fuerza toda la 
grandeza del Obispado, quantlo está mas apo¬ 
yado en Pedro ; quando mas respeta sus dere¬ 
chos , quando mira por el honor de su silla, y 
quando reconoce con la boca y con las obras 
fcl primado de honor y jurisdicción que le dió 
Jesucristo sobre los otros cooperadores. Tenia 
a la vista además el prudente y sábio Obis¬ 
pa ? e Se ^ia el terrible exemplo de lo que 
estaba sucediendo en la Francia. Habian co¬ 
menzado primero por igualar á los Obispos 
eon el que es la cabeza de todos; quisieron 
espues que los pastores de segundo orden 
SC CI ^y esen iguales á los que les habian en¬ 
cargado una porción de su rebaño ; y tur- 
ada así* la gerarquía, acabaron después con 
toda, y se mofaron de los Curas , y de los 
Chispos , y del Papa, y de todo el orden 
sacerdotal. Tan cierto es que el error no 
conoce términos, y que quando se da un 
traspié en el primer grado de una escala, 
el fondo inadvertido > ^ta que se estrella en 

Todas estas consideraciones estaban asen- 
8 


tadas en el espíritu del Obispo de Segovia; 
y conforme á ellas, se atuvo siempre á la 
disciplina de nuestros mayores, y ni temió 
príncipe, ni ninguno lo subyugó con el po¬ 
der , ni lo venció palabra alguna, por fuer¬ 
te y terrible que fuese. El mismo estilo 
empleó con los demás potentados, observan¬ 
do con ellos escrupulosamente todas las má¬ 
ximas canónicas. 

La Iglesia recibió este exemplo de cons¬ 
tancia sacerdotal; ios mismos interesados res¬ 
petaron su noble carácter; mas no pudren- 
do sufrir la entereza de este Micheas, tra¬ 
taron de enviarlo' á su Iglesia , dorando con 
este hermoso título la desgracia en que ha¬ 
bía caido. Ya el Obispo habia recibido to¬ 
da la plenitud del sacerdocio por medio de 
la consagración. El día de Sta. Teresa de Je¬ 
sús , esa maestra hasta de los Obispos , de 
quien el nuestro fue siempre admirador, y 
apasionado, fué el que señaló para recibir 
la unción de los profetas, y asentarse en 
su coro. Y apenas recibió el mandato de que 
se restituyese á su Iglesia, marchó á ocu¬ 
par la silla que le habia destinado el que 
distribuye los tronos, y los tabernáculos. La 
Iglesia de Segovia, al recibo de su digno 
Pastor, se desnudó del luto de su viudez, y 
se vistió de las vestiduras de su alegría, y 
de su gloria, y de los preciosos atavíos que 
la habían hermoseado en los dias felices de 
su primera juventud. Se renovó su fervor 
primero; sus templos se vieron poblados de 


Fieles de' todas condiciones , y , edades , que 
concurrian á la oración mental, que habia 
promovido y ordenado el Obispo. El digno 
Pastor se presentaba ya en este ya en aquel, 
rodeado de su ovejas, dirigiendo en medio 
de ellas los ¡ exércicios de piedad, explicán¬ 
doles las verdades de nuestra santa fe, mos % 
trándoles las ventajas de la oración y me¬ 
ditación , que por su experiencia conocía, y 
enseñándoles las sendas, por donde se ca v 
mina para encontrar á Dios, y alcanzar las 
bendiciones de su misericordia. A su exem- 
pío , y por su mandato , los. pastores de se¬ 
gundo orden seguían esta práctica saludable, 
y todos se regocijaron al ver los abundan-, 
tes frutos que producía en la reforma de 
costumbres, y en el fervor de los primeroá 
4n "? ‘¡ el cristianismo. 

i>ada os hablaré ya de las ciernas virtudes 
del Obispo, ni del auxilio que encontraron 
en su misericordia todas las clases de ne¬ 
cesitados y afligidos. Bien habéis visto todo 
° gne su caridad con los próximos habia 
practicado siempre * y solo podríamos obser- 
jar la mayor extensión, que tuvieron sus 
beneficencias, conforme á las mayores pror 
porciones, y al mayor número que estaba 
^ su cuidado. Por lo que hace al Obispo, Se¬ 
ñores, ¿que mas le ouedaba que hacer pa¬ 
ra conseguir la coronad Humilde, sobrio, pa¬ 
ciente, laborioso, llenando todo su ministre- 
no , ya habia conseguido la corona de dig¬ 
nidad , que según la expresión de los pro- 


m 

verbios corresponde á una vejez adquirida en 
Los caminos de la justicia. * Amado de sus ove¬ 
jas, temido de los lobos, respetado de sus 
mismos contrarios, ¿ que faltaba á la consu¬ 
mación y gloria de este gran Sacerdote ? 

Faltábale, y no mas, continuar constan¬ 
temente su carrera, y perseverar fiel has¬ 
ta la muerte. Y esto es lo que le mandó 
á decir de parte de Jesucristo , el que tie¬ 
ne su lugar en la Iglesia, nuestro Santísimo 
padre Pió VIL Al leer sus letras apostóli¬ 
cas, dirigidas á nuestro venerable Obispo, (*) 
me parece estar escuchando aquel glorioso 
testimonio, que de orden del primero y del 
postrero del que fué muerto , y vive , dió el após¬ 
tol San Juan al Angel, ú Obispo de la Igle¬ 
sia de Smirna : “ Sé tu tribulación, y tu po- 
„ breza; mas eres rico en fe, en gracia, de 
„Dios, en virtudes, y eres calumniado por 
„ aquellos que se llaman fieles, y no lo son, 
„sino mas bien sinagoga de Satanás. No te¬ 
rmas ninguna de estas cosas, que has de pa- 
» decer. El diablo arrojará en la cárcel algu- 
» nos de vosotros, para que seáis probados; 
» y padeceréis tribulación por algún tiempo. 
,, Mas tú persevera fiel hasta la muerte , y 
„ te daré la corona de la vida.” ** El mis¬ 
mo testimonio, y con expresiones harto pa- 

* Corona dignitalis senectus , qua in viis justitix 
reperietur. Proy. 16, v. 31. 

** Esto fidelis Usque ad mortem , et dabo Jibi co - 
romm Apocftl» cap. 2, v. 9, jq. 
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recidas , y con el mismo exorto dio á nues¬ 
tro respetable Obispo el sucesor del após¬ 
tol San Pedro. Aprueba , y aplaude sus sen¬ 
timientos y sus obras ; lo bendice de la par¬ 
te de Jesucristo ; y concluye exórtándolo á la 
perseverancia hasta el fin, para que reciba 
la eterna corona. 

Pues, Señores, si esto era lo que úni¬ 
camente faltaba á nuestro Obispo, todo lo 
hemos visto cumplido para gloria de Dios 
y edihcacion de su Iglesia. Hemos visto su 
tribulación , su paciencia, su pobreza; lo hemos 
visto pelear por la fe; y hemos visto por 
último que perseveró fiel hasta la muerte á 
sus principios, á su dignidad, á la religión que 
Jo formó, que lo consagró y que le ciñó 
7 Corona : esto fidelis usque ad morUm , eí 
dabo ubi coronam vita . 

V/adiz 18 de Febrero de 1813, 




(*) PIUS P. P. VIL 

Venerabilis Fratersalutem > et apostoücam be- 
nedictionem. Permagnum proferto solatium in 
tantis curis , angoribus , animique eruciatibus, 
quibiis confieimur , Nobis aff'ert tua constantia , 
virliis , quae labefactari , ác dimoveri numquam 
potuit ullis aut premiorum incitamentis , aut pe* 
riculorum terroribus , quommus ex praecepto Apos- 
toli strenue supercertares semel traditae sano 
tis fidei. Ñeque eíiim diiitius nos latuit , quid tu 
opiime senseris , quid fueris egregio locutus , ya/rf 
pcaeclare y fortiterqae cgeris y ut veterem disciplinam 
sanctissirne constitutam >et Petri Cattcdrae honorem 
ac auctoritatem testimonio Christi , c/ omiiium sae- 
culorum consensu confirmatam , wí Fcclesiae Ca- 
iholicae doctrinam tuereris , ¿zc deffenderes. Uti- 
nam virorum tui similium copia esset mayor , m 
hoc fedissimo , tfc teterrimo bello , quae contra 
rem christianam pubíicam , tfc religionem summa 
animi contentione impie, et nefgrie geritur. Cuan¬ 
to felicior , et expeditior esset Nobis victoria! 
Quqmquam ea certa Nobis , planeque sit expío- 
rata * <l uos Divinus nempe Magister , ac Domi¬ 
nas recreat , et reficit suavissimis illis verbis : in 
mundo pressuram habetis ; sed confldite , ego 
vici mundum. Tu ergo , venerabilis Frater , et 
carissinie , per si a omnino ad extremum usque 
vitae spatium in praestanti ista mente , et vo¬ 
lúntate , atque instituto , eam intuens , ac spcc- 
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tans coronam justitiae , quae cursum glorió¬ 
se adeo consumantibus in sempiterno regno 
est reposita. Nos te quidem singulari , ac per - 
petno studio, favore , et benevolentia prosequimur , 
in cnjus pignas benedictionem Apost. Tum tibí, 
tum gregi tuo cundo paterno prorsus affectu im - 
pertimnr. Datum Romae apud Sanctam Mariam 
Majorem VII Kalendas Odobris an. Domini 
MDCCCII. Pontificatus nostri III. — Joa- 
chimus Foznius ab Epistolis latinis. = Sandissi. 
~ Ven. Fratri Jesepho Episcopo Segoviensi. = 
Segoviam. 
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